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RESUMEN 
Los centros de Educación Secundaria tienen ante si el reto de garantizar de-
sarrollar en un futuro tnmedtato la educac1ón lingülstica de su alumnado. basada en 
el desarrollo de la competencia comunicativa El profesorado de Lengua Castellana 
y Literatura no debe caer en la tentac1ón de convertir el conoc1m1ento de los con-
tenidos prop1os del área en objetivos a alcanzar y adoptar su logro o no como el 
pnnc1pal cnterio de evaluación; es por ello por lo que. en primer lugar. se analizan y 
comentan Jos objetivos que propone la normativa vigente. y su relación con el desa· 
rrollo de la competencia en comunicación lingülsllca. y en segundo lugar, se propo-
ne una sane de estrategias metodológicas para realizar con garantias la evaluac1ón 
de esta competencia en la E.S .O. 
Palabras clave: Competencia. objetivos. contenidos. lectura. escritura. evalua-
c•ón. aprend1za¡e, estra tegias, programación . 
ABSTRACT 
Secondary schools in Spain are challenged lo ensure and develop the students' 
communicative Janguage competences. Spanish teachers teaching Spanish erro-
neously tend to turn the contents of Spanish as a school subject, into the targets 
that students should attain; and consequently, these objectives become the main 
assessment criteria. This is the reason why, firstly, we analyze and discuss the cur-
ren! regulat1on and its connection to the development of the competence in JingUislic 
communicat1on and secondly, we offer methodological strategies in order to develop 
and guarantee th is competence assessment in compulsory secondary education . 
Key words: Competence, objectives, contents, readlng, writing, assessment, 
learning, strategies, programming . 
El Mmisterio de Educación, a través de la Ley Orgánica de Educac1ón8 (LOE). 
y más concretamente en los artículos 21 , 22 y 144, establece que, al finalizar el 
1 Ley Orgánica 212006. de 3 de mayo. de Educación. BOE n• 106. de 4 de mayo de 2 006 
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segundo c1clo de la Educación Pnmana y el segundo curso de la E.S.O , todos 
los centros docentes sostenidos con fondos públicos realizarán una evaluación de 
diagnó5tico de las competencias básicas alcanzadas por el alumnado. Asimismo, 
establece que será competenc1a de las Adm.nistrac1ones Educativas y que tendrá 
carácter format1vo y onentador para los centros e Informativo para las familias y para 
el resto de la comumdad escolar 
Por su parte. la Conse¡erfa de Educac1ón de la Junta de Andalucía ha materiali-
zado esta premisa en la ORDEN9 de 28 de ¡unio de 2006, por la que se regulan las 
pruebas de la evaluación de diagnóstico. Alli se citan estudios internacionales de 
evaluación referentes a esta nueva corriente que considera la competencia en co-
municación lingülstlca como objeto de la evaluación del rendimiento del alumnado y 
cons1dera recomendable el establecimiento de pruebas que facil iten la obtención de 
la Información, gracias a la cual se pueda valorar la eficacia del sistema educativo y, 
a partir de la m1sma. introducir med1das correctoras con anterioridad a la finalización 
de la escolaridad básica. 
Ambas disposiciones normativas parten de directrices dictadas por la Unión Eu-
ropea. El Conse¡o Europeo de Lisboa , celebrado en marzo de 2000, marcó un nue-
vo ob¡euvo estratégico para la Unión Europea' 0: llegar a ser "la economía basada 
en el conocimiento más competitiva y dinámica del mundo. capaz de tener un cre-
cimiento sostenible con más y mejores trabajos y con una mayor cohesión sociaf' 
con el horizonte del año 2010 como meta. Este objetivo estratégico ha llevado a 
la Com•sión Europea a la búsqueda de un marco que defina las nuevas destrezas 
básicas proporcionadas por medio de un aprendizaje a lo largo de la vida . 
Estamos en los inicios del desarrollo de un nuevo marco legal en Educación y se 
nos presenta una nueva oportunidad para avanzar en el logro de una concepción más 
amplia de la educación lingüística basada en el desarrollo de la competencia comuni-
cativa del alumnado. Para alcanzar esta meta, el profesorado de Lengua Castellana y 
Literatura habrá de realizar dos tareas fundamentales: por una parte, cambiar el enfo-
que de la asignatura superando el gramaticalismo y el historicismo que quizás todavía 
la lastran, en mayor medida de lo que sería deseable y, en segundo lugar, consolidar 
en los centros la concepción de los procesos de enseñanza-aprendizaje como actos 
lingüísticos a los que nadie puede ser ajeno. El cambio en las maneras propias de 
hacer y la dinamización del compromiso de todos en el avance de la competencia en 
comunicación lingüística del alumnado son las dos grandes tareas pendientes, tareas 
en las que una formación adecuada ha de permitir que las percibamos como auténti-
cos retos para la mejora profesional y no como problemas. 
' ORDEN de 28 de junio de 2006, por la que se regulan las pruebas de la evaluación de diagnóstico y 
et procedimiento de aplicación en los centros docentes de Andalucia sostenidos con fondos públicos. 
BOJA n• 150, de 4 de agosto de 2006 
"CONCLUSIONES DE LA PRESIDENCIA. CONSEJO EUROPEO DE LISBOA, 23 Y 24 DE MARZO de 
2000. Esta cita ha sido extralda el dia 13 de mayo de 2010 de la siguiente dirección Web: http://www. 
maec.es/SiteCollectlonDocuments1Espana%20y%201a%20Union%20Europea/Politicas%20Comuni-
tandsiTelecomun•caCIOnes/Conse¡oEuropeoLisboa2000PDF89Kb pdf. p. 2 
-----------=----
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S1 oos Internamos en la espect!ictdad del area de Lengua Castellana y Ltt r t 
re er mos a la competencta comuntcattva en la E S O . parectera que la respon-
sabilidad es mayor porque de esta competenoa aepende tambten e éx to o fracaso 
en otras areas Sabemos que la lengua tiene un caracter mstrul"'lental q e atra 1e a 
todos los dtscursos a la vez que el pensamtento se estructura entrelazado con lo 
!inQÜIStlco. Es por eso que en algún senlido. todo docente es docente de Lengua y 
esio 1ncluye. obviamente. la evaluación (GROS. VILA y SANCHEZ, 1998) 1 
La normattva'' sobre evaluactón en el área de Lengua Castellana y Literatura 
espectftca que se debe evaluar el nivel de las capacidades generales alcanzadas 
al final de cada ciclo y que aparecen expresadas como ob¡ehvos de area o como 
cntenos de evaluación. Estas capacidades han de ser alcanzadas med1ante la asi-
mtlación de cuatro ttpos de conoctmientos ba¡o los aspectos conceptual. procedt· 
mental y act1tudmal. a saber la historia de la literatura el sistema línguist1co. los 
usos y fom1as de la comunicación oral y escnta. y los SIStemas de comuntcactón 
verbal y no verbal 
Nada más fácil para cualqUiera que caer en la tentación de converttr el conoci-
miento de estos contenidos en objettvos a alcanzar y adoptar su logro o no como 
el pnncipal entena de evaluactón. El uso y disfrute del examen tradtcional como 
mstrumento de evaluación exclustvo se desprende como una consecuenc1a nace-
sana Pero las respuestas a un examen de historia de la literatura , de redacctón o 
de análists sintáct1co no representan realmente el grado de competenc1a lingüística 
que el alumnado debe tener para enfrentarse a estudios postenores Los modelos 
de "pruebas ob¡etivas" o de cuestiones cerradas. orientadas a una baremación y 
cuanhficactón rlg1das. resultan inoperantes para nuestra área por la escasa Infor-
mación que proporc1onan. así que nos sorprendemos mucho cuando el profesor 
de matemát1cas nos dice que "hay alumnos que no entienden los enunciados de 
problemas", o el de soc1ales que "no saben expresarse por escrito" 
En líneas generales, los profesores usamos del trabajo de los alumnos (en sus 
mantfestac1ones más externas) como única fuente de evidencia evaluativa, incorpo-
rando ¡uicios sub¡etivos, de tal modo que la acttvidad evaluadora se ajusta s1empre 
sólo a las expectativas y creencias de los profesores (individualmente considerados. 
' En el traba¡o citado se parte de la neces1dad de cons1derar de manera formal y SIStemática la ovA-
Iuacl(m de la competencia oral de los estudiantes, del m1smo modo que se v1ene abordando la de las 
habilidades de lectura y escntura. Para ello, se proponen pautas y onentac1ones concretas que per-
mttan llevar a cabo una evaluación formativa de los aprendizaJeS. insertada en el proceso mismo de 
enser'lanza y aprendizaje. Se ilustran los diversos momentos. estrategias e instrumentos de evaluación 
en el desarrollo de una secuenc1a didáct1ca organizada en torno a la expoSICión de un tema académ1 
co 
'' Nos refenmos a la normativa especifica para la E S O en Andalucia a saber. la ORDEN de 1 O de 
agosto de 2007 por la que se establece la ordenación de la evaluaCión del proceso de aprend1za¡e 
del alumnado de Educación Secundana Obl1gatona en la Comuntdad Autónoma de Andalucla (BOJA 
n• t66. de 23 de agosto de 2007); y la Orden de 10 de agosto de 2007, por la que se desarrolla el 
currículo correspondiente a la Educación Secundaria Obligatoria en Andalucia (BOJA n• 171 . do 30 
de agosto de 2007) 
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ademas¡ e tgnorando los acontecimientos educativos. Dos t1pos de problemas se 
aunan en esto que dec1mos unos que afectan al profesorado y otros a la propia es-
tructura de las mst1tUC10nes educativas Son problemas del profesorado cuestiones 
como la tmphcac•ón personal y emocional, la Independencia, la falta de formación 
espec1f1ca y técn1ca, la falta de entrega al esfuerzo que supone la evaluación, etc. 
Del S1stema EducatiVO y de sus lnslttuctones s1empre se ha d1cho que proporcionan 
un niVel decreciente, que no cumplen sus funciones , etc. 
Lengua y Literatura se han pensado. por otro lado, como excelente canal para 
establecer la metodología 1nterdisc1plinana en vías de consolidación en algunos 
países de habla h1spana y ya en e¡ecución en otros. La meta de esta propuesta es 
ayudar al alumnado a vincular las asignaturas entre si, considerándolas como enfo-
ques distmtos de una m1sma realidad y no como un conjunto de realidades distintas. 
Es relahvamente sencillo hacer confluir casi todas las áreas 13 en Lengua y Lite-
ratura. dado que todos los conceptos se expresan con palabras. Se ha puesto en 
práctica en muchos lugares la adaptación de las consignas de lectura y producción 
a los temas en desarrollo en el resto de las materias, como la confección de obras 
teatrales sobre episodios históricos, gacet1llas sobre cuestiones tratadas en Biolo-
gía, resúmenes de contenidos estudiados en Ciencias Sociales, etc. 
Lengua y Literatura, además, no pueden enseñarse por separado porque, según 
COSERIU (1987: 14), "La Lengua y la Literatura constituyen una forma conjunta, en 
realidad una forma única de la cultura con dos polos diferentes, o sea, no pueden 
enseñarse por separado porque: no se trata de Lengua y de sistema lingüístico 
partJcu/ar, de sistema lingüístico gramatical en sentido estricto, sino que se trata de 
una competencia lingüística que abarca todas las formas del saber lingüístico. Y la 
Literatura. en este senttdo, representa la plenitud funcional del Lenguaje, es realiza-
Ción de sus virtualidades permanentes en este nivel del sentido. Esta es la tesis; es 
decir, no pueden separarse /as enseñanzas del Lenguaje y de la Literatura porque 
el Lenguaje y la Literatura constituyen una forma única de la cultura, aunque como 
dos polos diferentes de esta forma··. 
Coseriu justifica esta enseñanza integrada de la Lengua y la Literatura como 
propia de la Enseñanza Secundaria. a diferencia de la universitaria, en la que se 
preparan especia listas, técnicos del lenguaje, técnicos de la ciencia literaria; efec-
tivamente. en el nivel universitario, es decir, en el nivel de especia lización técnica 
de las disciplinas, es posible distinguirlas, cultivarlas por separado, pero esto no 
cabe en la Enseñanza Secundaria; al contrario, estas relaciones deben constituir la 
base misma de una enseñanza cuya finalidad es la de preparar ciudadanos cu ltos, 
todavía no especialistas, capaces de reanudar y continuar de forma creativa las 
trad iciones de su comunidad. 
'' Es muy Importante la relación que podemos establecer con otras materias de la misma modalidad. 
tanto en la E.S O (Cienc1as Sociales, Cultura Clásica. Educación para la Ciudadania, EducaCión Plás-
tica y Visual. Música) como en el Bachillerato (Historia del Arte. Latin, Griego, Historia de la Fi losofla 
e Historia del Mundo Contemporáneo), lo que permitirá realizar sugerentes trabajos interdisciplinares 
d 1nves11gaet0n 
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El REAL DECRETO ' 1631 /2006 por e1 que se establecen las ensenanza Oll· 
mmas correspondientes a la Educación Secundana Obligatona. establece que e 
currículo de esta materia al tener como meta el desarrollo de la capac1dad para In· 
teractuar de forma competente mediante e lengua¡e en las d1ferentes esferas de la 
actividad soc1al , contribuye de un modo deas1vo al desarrollo de todos los aspectos 
que conforman la competencia en comunicación hngüisllca Ademas . las habilida-
des y estrategias para el uso de una lengua determinada y la capac1dad para tomar 
la lengua como ob¡eto de observación, aunque se adqUieren desde una lengua . se 
transfieren y aplican al aprendiza¡e de otras. Este aprend1za¡e contnbuye a su ve 
a acrecentar esta competencia sobre el uso del lengua¡e en general. 
Se aprende a hablar y a escuchar y a leer y escribir, para la interacción comuni-
cativa pero tamb1én para adquirir nuevos conocimientos El lengua¡e, ademas de 
Instrumento de comunicación , es un med1o de representación del mundo y esta en 
la base del pensamiento y del conocimiento. El acceso al saber y a la construcc1ón 
de conocimientos mediante el lenguaje se relac1ona d1rectamente con la competen 
c1a bas1ca de aprender a aprender Asimismo, los contenidos de reflex1ón sobre la 
lengua recogen un con¡unto de saberes conceptuales (metalengua¡e gramatical) y 
proced1mentales (capacidad para analizar, contrastar, ampliar y reduc1r enunciados 
med1ante el uso consciente de ciertos mecanismos gramaticales. sust1tu1r elemen· 
tos del enunciado por otros gramaticalmente equ1valentes. usar diferentes esque-
mas smtacticos para expresa una misma idea, diagnosticar errores y repararlos, 
etc.) que se adquieren en relación con las actividades de comprens1ón y composi-
ción de textos y que se reutilizan para optimizar el aprendizaje lingüístiCO. es dec1r, 
para aprender a aprender lengua. 
Por otra parte, aprender a usar la lengua es también aprender a analizar y 
resolver problemas, trazar planes y emprender procesos de decisión , ya que 
una de las funciones del lenguaje es regular y orientar nuestra propia actividad . 
Por ello, la adquiSICión de habilidades lingüísticas contnbuye a progresar en la 
mic1at1va personal y en la regulación de la propia actividad con progres1va au-
tonomía. La materia contribuye al tratamiento de la in formación y competencia 
digital al tener como una de sus metas proporcionar conocim ientos y destrezas 
para la búsqueda y selección de información relevante de acuerdo con diferen-
tes necesidades, así como para su reutilización en la producción de textos orales 
y escritos propios. 
La búsqueda y selección de muchas de estas informaciones requerirá, por ejem-
plo, el uso adecuado de bibliotecas o la utilización de Internet, la realización guia-
da de estas búsquedas constituirá un medio para el desarrollo de la competencia 
dig1tal. A ello contribuye también el hecho de que el currícu lo incluya el uso de 
soportes electrónicos en la composición de textos de modo que puedan abordarse 
más eficazmente algunas operaciones que intervienen en el proceso de escritura 
"REAL DECRETO 163112006. de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas 
correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria (BOE n' 5, de 5 de enero de 2007). 
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(plan•hcac1ón e¡ecuCión del texto rev1s1ón) y que conslituyen uno de los contenidos 
bas1cos de esta matena 
Tamb1én pueden contnbuír al desarrollo de esta competencia el uso en esta ma-
tena de los nuevos medíos de comun1cacíón digitales que implican un uso social y 
colaborativo de la escntura y de los conoc1m1entos. El aprendizaje de la lengua con-
cebidO como desarrollo de la competencia comunícaliva contnbuye decisivamente 
al desarrollo de la competenc1a social y Ciudadana, entendida como un conjunto de 
habilidades y destrezas para las relac1ones, la conv1venc1a, el respeto y el entendi-
miento entre las personas. En efecto. aprender lengua es aprender a comunicarse 
con los otros a comprender lo que éstos transmiten y a aproximarse a otras reali-
dades 
Por otra parte, la educac1ón lingüistica tiene un componente estrechamente 
vinculado con esta competencia~ la constatación de la variedad de los usos de la 
lengua y la diversidad língülslica y la valoración de todas las lenguas como igual-
mente aptas para desempeñar las funciones de comunicación y de representación . 
También se contribuye desde la materia a esta competencia en la medida en que se 
analizan los modos mediante los que el lenguaje transmite y sanciona prejuicios e 
1magenes estereotipadas del mundo, con el objeto de contribui r a la erradicación de 
los usos discriminatorios del lenguaje. 
Dentro de esta materia, la lectura. interpretación y valoración de las obras lite-
rarias con tribuyen de forma relevante al desarrollo de una competencia artística y 
cu ltural, entendida como aproximación a un patrimonio literario y a unos temas recu-
rrentes que son expresión de preocupaciones esenciales del ser humano. Su con-
tribución será más relevante en tanto se relacione el aprecio de las manifestaciones 
literarias con otras manifestaciones artisticas, como la música , la pintura o el cine. 
Tamb1én se contribuye a esta competencia procurando que el mundo social de la 
literatura (autores . críticos, acceso a bibliotecas, librerías. catálogos o la presencia 
de lo literario en la prensa) adquiera sentido para el alumnado. 
Veamos cómo se real iza el entronque de los objetivos '5 de área enunciados para 
la E.S.O. en el c1tado Real Decreto con el desarrollo de la competencia en comuni-
cación lingüística. 
1. Comprender discursos orales y escritos en los diversos contextos de la activi-
dad social y cultural. 
2. Utilizar la lengua para expresarse de forma coherente y adecuada en los di-
versos contextos de la actividad social y cultural, para tomar conciencia de los 
propios sentimientos e ideas y para controlar la propia conducta. 
Se trata , pues, de comprender y producir discursos orales y escritos, teniendo 
en cuenta sus finalidades y los contextos de situación donde se producen, a fin de 
interpretarlos adecuadamente, garantizar la comunicación , mejorar la competencia 
" Agrupamos los ob¡et1vos, siguiendo el orden en que aparecen en el Real Decreto 1631/2006, de 29 de 
cl1t1embrr y en función de las habilidades y destrezas que debe desarrollar el alumnado 
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comun1cat a extrapolar estas habcr1da es a o•r 
la engua como un mstrumento para el aprendrza¡e 
construcc1ón de conoom1entos. 
e o 
Con estos ob¡et1vos se pretende que el alumnado adqu1era afianc las ha hda 
des y destrezas lingüist1cas necesanas para desen verse con ex1to en s tuaoones 
diferentes de comunicación (debate, conferenoa conversaaon. relato de un hecho, 
exphcac1ón de las Instrucciones que regulan un ¡uego; la redacoón de una no!loa. 
la elaboración de un pen6d1co. etc ). Pero el desarrollo de estas hab1hdades no oto 
1mphca el conoc1m1ento de aquellos pnnc1p1os lingüist1cos basico que descr1ben el 
funcionamiento de la lengua (gramáuca). o de aquellos otros que regulan los Inter-
cambiOS socio-comumcabvos (soc1olingüisbca, pragmatlca), sino que demanda, a 
más. la creac16n en el aula de distmtas situaaones de aprendiza¡e que perm1tan al 
alumnado la reflexión. el conoc1m1ento y reconoom1ento de las diferentes S1tuac1one 
y las nom1as soc1o-comunicabvas que exigen. la elecaon y adecuac1ón del reg1stro 
linguistlco, el n1vel de vocabulano. los desbnatanos, el tono del discurso etc. 
Desde este punto de vista. el desarrollo de esta competencia reclama un contex-
to d1dáct1CO especifico: quien enseña no ocupa todo o la mayor parte del espac10 y 
elt1empo. s1no que es quien lo gestiona y organiza. El sentido d1dac1tco no es un1d1-
recc1onal La reflexión, enseñanza y aprendiza¡e son patrimonio de la totalidad de la 
clase. se plantea una actitud activa y partic1pativa, donde el docente t1ene un papel 
mediador, facilitador, favorecedor en la construcción de los saberes, las actrtudes 
ante éstos y los medios necesarios para que se produzcan. 
La consecución de este ob¡etivo 1mplrca, pues, definrr los contemdos de drver-
sa índole que conforman los diferentes tipos de textos y las caracteristrcas de las 
srtuaciones donde estos llenen lugar. enumerar las habilidades y destrezas que el 
alumnado necesitará para superarlo y determinar los procedimientos. las propues-
tas didáctrcas o tareas que serán necesanas para consegurrlo. así como el papel 
que cada cual tendrá y los recursos necesarios para construir los conocimientos. 
Del m1smo modo, se pretende también con este ob¡et1vo el afianzamiento de 
actrtudes tendentes al uso de la lengua como vehículo de aprendizaje, med10 para 
la comprensión de la realidad y recreación de la cultura El avance en este sentido 
1mpl1ca que chicos y chicas manipulen información, la reelaboren . la d1scutan . co-
nozcan los recursos, medios y técnicas para acceder a ella. así como las habilida-
des básicas para discriminar de forma rápida lo pertrnente de lo accesorio. 
Estas estrategias textuales, por una parte , se adquieren y desarrollan a lo largo 
del tiempo, suponen una secuenciación recurrente durante la E. S. O. y se aprenden 
a través de múltrples y variadas situaciones de aprendizaje, por otra, no son conte-
nidos específicos del Área de Lengua, pero debido a la relación que guardan con 
ella, el equipo de profesores del Departamento de Lengua Castellana y Literatura 
debería realizar una planificación de estas estrategias, elaborar un listado de posi-
bles tareas de carácter general y entregarlo al resto de los departamentos del centro 
y al Equipo Técnico de Coord1nac1ón Pedagógica para su reflexión y programación 
en la enseñanza-aprendizaje del alumnado. 
E D • u e o 
3 Conocer la realidad plurilmgüe de España y las vanedades del castellano y 
valorar esta d1Vers1dad como una nqueza cultural. 
4 Ulfl¡zar la lengua oral en la activ1dad social y cultural de forma adecuada a 
las distintas s1tuac1ones y funciones. adoptando una actitud respetuosa y de 
cooperación 
Con estos ob¡et1vos. se pretende que el alumnado tome conciencia de la situa-
ción •multilectal" que presentan las lenguas de uso, a través de la reflexión de las 
d1ferenc1as en las hablas de distmtas localidades o zonas que aquéllos conocen. En 
este sentido. tamb1én debemos tener en cuenta que los alumnos valorarán y harán 
un uso reflexivo de la modalidad lingüística andaluza en sus diferentes formas de 
expresión en el marco de la realidad plurilingüe del estado español y de la sociedad 
como un hecho cultural enriquecedor. Pero el desarrollo de estos objetivos no pue-
de quedar sólo en una mera descripción fonético-fonológica de la situación lingüls-
tica en Andalucla y en la enumeración de un grupo de características de las hablas 
andaluzas. El traba¡o sobre este ob¡etivo en el aula pasa por: 
Reflexionar acerca de la identidad que el alumnado mantiene con su variedad 
lingüística y la act1tud ante otras realizaciones y la posibilidad de utilizarlas en 
razón del contexto de situación donde la comunicación se produce. 
Comprender que ex1sten fuerzas de mercado lingüístico que otorgan prestigio y 
desprestigio soc1ales, aceptación y rechazo ante la existencia de diferentes co-
munidades de habla con repertorios verbales distintos y que no se habla mejor o 
peor porque se utilice una variedad u otra, sino en la medida en que las personas 
adecuamos nuestro repertono lingüístico al ámbito de encuentro. 
Todo esto implica la necesidad de crear múltiples situaciones simuladas en cla-
se, donde el alumnado se vea obligado a saltar de su variedad y repertorio lingüísti-
co que la define a otras variedades y repertorios. Con esta pretensión sociolingüis-
tica y antropolingülstica, se persigue que el alumnado, con el paso por la E.S.O., 
se pertreche de los recursos y habilidades lingüísticas necesarias para sortear con 
éxito los desniveles que imponen los intercambios comunica tivos. Esta propuesta 
demandaría: 
A. Un informe elaborado por el Seminario o Departamento sobre los usos lingüís-
ticos de la comunidad o comunidades de habla a la que pertenece el centro y 
su comparación con los aspectos generales de las hablas andaluzas. 
B. La realización de un registro lingüístico (competencia lingüística del alumna-
do -pronunciación, acento, entonación- , dialecto social , errores casuales o 
sistemáticos, problemas físicos en las rea lizaciones, etc.). 
C. Reflexión sobre las hablas desde las coplas flamencas, la literatura oral tradi-
cional, la canción española y las canciones actuales. 
D. El análisis de léxicos especificas: agrícola, marinero, minero, el mundo del 
toreo, el gastronómico. 
E. El habla de la calle y de los medios de comunicación . 
r 
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Y estos aspectos contemplados desoe los d1ferentes planos de la engua 
- Plano fonétiCO y fonológiCO 
- Plano léxico-semántiCO 
- Plano morfosintáct1co 
- Plano textual. 
o 
El desarrollo y adquisiCión de estos obJetivos supondría para el alumnado y el 
profesorado la construcc1ón de una serie de circulas concéntncos -que serian m-
veles de desarrollo lingüístico, registros tdiomállcos- a modo de andamtaJe e Itine-
rario y que iríamos moviéndonos por ellos en función de las necesidades ~ deman-
das de la comunicación. Si bien esta educación lingülsttca nunca termtna si que 
hemos de tener claro que la construcción de este armazón debtera ser la propuesta 
de trabajo para la E.S.O. 
5. Emplear las diversas clases de escritos mediante los que se produce la comu-
mcación con las instituciones públicas, pnvadas y de la vida laboral 
6. Utilizar la lengua eficazmente en la actividad escolar para buscar. se1ecc1onar 
y procesar mformación y para redactar textos propios del ámbito académico. 
El aprendizaje del uso de la lengua se sitúa, pues. en dos ámbttos de uso. en el 
ámbito público (uso de la lengua para la parttcipación en sociedad , es decir, para to-
mar parte en actividades sociales y comunitarias) y el ámbito académico. El uso de 
la lengua ha de ser prioritario para el aprendizaje y la adquisición de los contentdos 
Las actividades de clase se han de seleccionar y realizar con critenos comunica-
tivos y didácticos. La producción guiada de textos - tanto orales como escritos-, 
realizada mediante la presentación y análisis de modelos y la 1m1tación creattva o la 
transformación de los mismos para adecuarse a diferentes propósitos y situaciones, 
servirá eficazmente para la integración de las destrezas (comprensión y expresión 
oral y escrita) y el tratamiento integrado de las lenguas. 
Esta concreción de las habi lidades lingüísticas en distintas situactones de uso 
obedece al hecho de que la comprensión y la composición de textos -orales y 
escritos- requieren habilidades y estrategias especificas según la clase de inter-
cambio comunicativo, el contexto social en que éste se realiza y la clase de texto 
que utiliza. 
Cada acto de uso de la lengua se inscribe en el contexto de una situación espe-
cifica dentro de uno de los ámbitos (esferas de acción o áreas de interés) en que 
se organiza la vida sociaL La elección de los ámbitos en los que se prepara a los 
alumnos para que sean capaces de actuar tiene consecuenctas de largo alcance 
para la selección de situaciones, propósitos, tareas. temas y textos que configuran 
los materiales y las actividades de enseñanza y de examen. 
Los usuarios tienen que tener en cuenta los efectos que para la motivación supo-
ne la elección de ámbitos que sean adecuados para el presente en relación con su 
utilidad futura. Existe un número indeterminado de ámbitos posibles, pues cualquier 
esfera de actividad o área de interés que se pueda definir puede constituir el ámbtto 
de interés de un usuario particular o de un curso concreto. Teniendo en cuenta los 
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propós•tos generales de aprendtzaje y ensenanza de lenguas, puede resultar úttl 
disl•ngutr al menos los stgutentes· 
El ambtto personal, que es el de la vtda privada deltndtviduo que se centra en su 
famllta y en sus amtgos y en el que se realizan prácttcas individuales tales como 
la lectura por placer, la escntura de un diano personal, la dedicación a un tnterés 
parttcular o a una aftctón. etc. 
El ámbito público, que es aquel en el que la persona actúa como miembro de la 
sociedad o de alguna organización y en el que se realizan transacciones de distin-
to ttpo con una vanedad de propósitos 
El ámb1to profestonal, que es aquel en el que la persona desarrolla su trabajo o su 
protestón 
El ámbito educattvo en el que la persona participa en alguna forma organizada 
de aprendiza¡e. sobre todo (pero no necesariamente) dentro de una institución 
educattva 
7 Utilizar con progresiva autonomía y espín/u crítico los medios de comumcación 
social y las tecnologlas de la información para obtener, interpretar y valorar infor-
maciones de d1versos t1pos y opimones diferentes. 
Se trata de reconocer y analizar los elementos y caracteristicas de los medios de 
comunicación, tentando en cuenta los signos verbales y no verbales que en ellos se 
utilizan y los códigos a que pertenecen. con el fin de ampliar las destrezas discursi-
vas y desarrollar acttludes criticas, como receptores y emisores, ante sus mensajes, 
valorando la importancia de sus manifestaciones en la cultura contemporánea . 
La razón última de este objetivo es la educación comunicativa integral del alum-
nado, su formación y dominio de los diferentes lenguajes y códigos para que los 
capacite y haga criticos ante las informaciones que los diferentes medios de masas 
transmiten como un producto más de consumo. Por nuestra experiencia profesio-
nal, ya conocemos la función que el lenguaje verbal tiene en los medios de comuni-
cación. Pero la presencia de lo no verbal , por un "reduccionismo" de lo comunicativo 
a lo lingüisttco. en el pasado ha sido obviada en nuestras enseñanzas, sin que por 
ello este tipo de lenguajes y los códigos de los que se sirven hayan dejado de cons-
truir sentido y sean transmisores de mensajes, de producir comunicación. 
El desarrollo de la competencia comunicativa, desde este punto de vista, nos 
obliga a la búsqueda de contenidos que capaciten a nuestros alumnos para leer 
imágenes y lo que esta actividad implica: signos minimos que las componen , com-
prensión de procedimientos sintácticos, anál isis de valores pragmáticos, sistemas 
de connotación, las figuras retóricas de los iconos, la polisemia, la reflexión metalin-
güistica a causa de las estrategias pragmáticas que utilizan (ausencia de determi-
nantes, uso de la voz pasiva, utilización del presente de indicativo, sobrelexicaliza-
ciones, nominalización de formas verbales ... ), etc. 
Además de lo expuesto, es evidente que este objetivo implica una reflexión so-
bre la importancia de los lenguajes no verbales en la comunicación humana y de 
las interacciones que éstos tienen con lo verbal: los objetos, los ambientes, la mi-
E D • u e o 
m1ca los sonidos. la lum1nac1on etc Pero los med10s de comumcaaón po n en 
¡uego d1vers1dad de t1pos de discursos (persuasiVos argumentatwos, tnf rmat1~0:; 
conat1vos ) que se concretan en textos espec1ficos que po een estructuras ca-
racterlstlcas El desarrollo de la competencia comunicativa en los IndiVIduos e>.1ge 
el conoc1m1ento de estas estructuras. las normas pragmáticas que los ngen y las 
ex1genc1as sintácticas que los def1nen: coherenc1a y cohes1on 
Cuando nos planteamos objetivos de enseñanza que conllevan un proceso en 
su consecución. no basta con que definamos unos contemdos claros y acordes con 
las disciplinas cientlficas que los JUstifican. es necesano espec1ficar tamb1én cómo 
se produCirán los aprendiza¡es. Por cons1guiente. hemos de plamficar los proced1· 
m1entos a seguir y los recursos a utilizar 
En este orden de cosas, se manipularán textos para explorar las pos1b1hdades 
expresivas y lúdicas del lengua¡e, se producirán textos de acuerdo con los pnnop1os 
de adecuación, coherencia. cohesión y corrección. se reconocerán temas pnnclpa-
les y secundanos en los d1scursos. se trabajarán técn1cas d1rig1das a la obtenc1on 
de mformación. organización y estructuración de los discursos oral y esenio asi 
como técnicas de tratamiento de la 1nformac1ón que desarrollan habilidades cogni-
tivas de obtención, reducción, amplificación, formalización, memorización. síntesis, 
presentación. etc., de las informaciones contenidas en textos producidos por med1o 
de sistemas verbales y no verbales. Esta planificación mmuciosa es de gran Impor-
tancia para la enseñanza-aprendizaje. En muchas ocas1ones, se plantean objetivos 
muy válidos para la educación lingüística y literaria, que no se llegan a consegw 
por la falta de desarrollo de cada una de las tareas que facilitan la construcción de 
los conocimientos previstos. 
8. Hacer de la lectura fuente de placer, de enriquec1m1ento personal y de cono-
cimiento del mundo y consolidar hábitos lectores. 
9. Comprender textos literarios utilizando conocimientos bás1cos sobre las 
convenciones de cada género, los temas y motivos de la tradic16n!Jteraria y 
los recursos estillsticos. 
1 O. Aproximarse al conocimiento de muestras relevantes del patnmonio literario 
y valorarlo como un modo de simbolizar la experiencia mdividual y colectiVa 
en diferentes contextos histórico-culturales. 
El REAL DECRETO 163112006, de 29 de diciembre, por el que se establecen 
las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria, 
contiene en el punto 4 de su Articulo 7 lo siguiente: "La lectura constituye un factor 
primordial para el desarrollo de las competencias básicas". De este modo, podemos 
ver que la literatura contribuye en gran medida en el desarrollo de las competencias 
básicas. A la competencia en comunicación lingüística lo hace acrecentando el uso 
del lenguaje en general, por medio de la adqu1sición del vocabulario, asl como de 
los conocimientos de distintos ámbitos, además de la construcción, interpretación y 
comprensión de textos orales y escritos. Por otra parte, si tenemos en cuenta que 
la literatura es una manifestación artistica, también contribuye a la competencia 
cul tural y artlstica. La competencia para aprender a aprender se adquiere a través 
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del con¡unto de saberes conceptuales y procedimentales que se derivan de las acll-
vidades de comprensión y composición de textos. Además, por medio de su análisis 
y creac1ón, se llega a la competencia para la autonomía e iniciativa personal (GU-
TIÉRREZ GUTIÉRREZ 2009). 
Lo que se pretende es conseguir el hábito lector desde el disfrute de la lectura y 
la escntura . como vía para el desarrollo de la imagmac1ón y la capacidad de fabula-
Ción necesarias para que los individuos conozcan su entorno, lo valoren, lo recreen 
y lo ennquezcan . La literatura es un med1o fecundo para enriquecer la experiencia 
humana y una ayuda en la construcción de valores y modos de afrontar e interpretar 
la realidad asl como un 1nstrumento de potenciación de la imaginación, de la asi-
milación y aprendizaje de estructuras que favorecen la expresión y la comunicación 
humanas. 
La educación literaria aparece, pues, como un poderoso recurso para la inte-
racción y la comunicación humana. Será tarea docente seleccionar y secuenciar 
los textos adecuados para los intereses, preocupaciones y posibilidades de com-
prensión del alumnado. Implica también este objetivo que en el aula se enseñen 
estrateg1as para mejorar la capacidad Interpretativa del alumnado y puedan, así, 
pasar de una comprensión literal a otra más compleja: la obtención de conclusiones 
sobre una narración completa, la previsión de finales inesperados, la relación de 
Informaciones de la obra con el contexto de producción , etc. 
En todos estos procesos, el profesorado deberá tener en cuenta que las res-
puestas afectivas respecto al texto, por parte de quienes leen, pueden influir más 
en la comprensión del texto que la organización misma de la historia. Es de gran 
importancia, pues. la selección y secuenciación de los textos literarios en torno a 
ob¡etivos afect1vos, cognitivos, lingüísticos y paralingüisticos. 
Además, los procesos de lectura y escritura parece que ocurren , desde un punto 
de vista cognitivo, de forma simultanea. El trabajo con textos literarios, todas las 
estrategias que se ponen en juego en la comprensión y construcción del sentido, el 
análisis de la estructura, los recursos que se utilizan para crear el personaje, para 
conocer los elementos de ambientación , etc., deben ser utilizados para la produc-
ción textual propia . 
Por otra parte, la competencia literaria va mas allá del espacio y el tiempo es-
colar. Pretende una capacitación y predisposición en las personas para usar de 
forma placentera, como disfrute, el consumo literario. Es conveniente, pues, que la 
comunicación literaria entre el alumnado y entre éste y el profesorado se produzca : 
la presentación de libros en clase, el intercambio de opiniones sobre las lecturas 
realizadas y los sentidos construidos, etc., favorecen actitudes hacia la literatura , 
ayudan a la comprensión de la realidad y la reelaboración de la cultura. 
Estos objetivos hacen claramente referencia al concepto de "educación literaria", 
que consiste en la enseñanza y el aprendizaje de los conocimientos y los habili-
dades que necesita un lector competente de obras literarias. Desde hace algunos 
años se viene utilizando esta expresión como alternativa a la tradicional "enseñanza 
de la literatura" e implica un cambio de orientación en los objetivos y en el talante 
pedagógico· se declara con este término que la finalidad de la enseñanza de la li-
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teratura es formar lectores competentes y no transmttlr InformaCiones s r teo a. 
critica e histona hteraria Al m•smo t1empo. la educaCión lterana Implica la 1nte n-
Ción en campos estrechamente relaCionados (COLOMER 199 ;· 18-31) • 
Descubnr la lectura como expenencia sat1sfactona fundada en la respuesta 
afectiva del lector (éste se emOCiona con la ntnga, se 1denllfica con los per-
sona¡es. reconoce en el texto su propia expenenc1a v1tal como experiencia 
humana; descubre mundos alejados de su experiencia mmed1ata contrasta 
su prop1a Interpretación con la de otros lectores; perCibe estéltcamente el len-
guaje, etc.). 
Aprender a construir del sentido del texto. es dec1r. a confrontar la v1s1ón que 
llene el lector de si mismo y del mundo con la elaboración cultural de la expe-
riencia humana que le ofrece la obra l1teraria 
Conocer las particularidades discursivas. textuales y lingüist1cas de los textos 
literarios. características que están condicionadas históricamente y configuran 
los géneros o formas convencionales de la Institución literaria med1ante las 
que la humanidad ha simbolizado su experiencia. 
Estos tres componentes de la educación literaria son solidarios QUien no llegue 
a experimentar el placer de la lectura. difícilmente sentirá inclinación por aprender 
cosas que le ayuden a entender mejor, y a disfrutar más. las obras hteranas. Y al 
contrario, sin estos saberes no se está en condiciones de disfrutar plenamente los 
textos ni de ampliar y diversificar las experiencias como lector. Hay que tener en 
cuenta, sin embargo, para evitar asociar mecánicamente la reflexión metaltterana 
y el placer de leer, las atinadas advertencias de COLOMER y CAMPS (1996· 104· 
105). Estas autoras salen al paso de dos equívocos: En primer lugar, afirman que 
"los objetivos de la escuela en relación con /a lectura literaria se refieren a /a cons-
trucción de instrumentos para la obtención de placer, y no a la necesidad de expe-
rimentarlo". Y, en segundo lugar, consideran que "parece lógico que si /os alumnos 
han de apropiarse de la forma de lectura tal como funciona socialmente, es dec1r, 
como un acto personal y libre de relación entre el texto y e/ lector, se habrá de pro· 
curar un espacio de lectura con estas características, sin que pueda superponerse 
e identificarse con las situaciones pensadas por la escuela para ayudar al desarrollo 
de la competencia literaria". 
De igual manera que el desarrollo de la competencia comunicativa de los alum-
nos requiere no sólo de un saber acerca de la lengua, sino sobre todo de un saber 
hacer cosas con las palabras (LOMAS, 1999), la adquisición de la competencia 
literaria -entendida como la adquisición de hábitos de lectura , la capacidad de 
disfrutar y de comprender distintos textos literarios y el conocimiento de algunas de 
las obras y de los autores más representativos de la historia de la literatura- es un 
Hl Este articulo -citado en las Referencias bibliográficas- seflala que los avances producidos en las 
últimas décadas en la educación lingülstica han propiciado diversos cambios en la ensenanza de 
la literatura, pero no se han traducido aun en un planteamiento global sobre nuevas bases teóricas 
Destaca las prácticas de enseñanza más relevantes en estos momentos y propone su art1culaoón e 
Integración en un nuevo marco general de educación lectora 
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largo proceso en el que entran en juego aspectos cognoscitivos, morales, estét1cos. 
hngui t1cos y culturales De ahí que la reflexión sobre los objet1vos de la educac1ón 
hterana17 en la E S O y en el Bachillerato sea hoy esencial para selecc1onar unos 
textos u otros y para desarrollar en las aulas un tipo de actividades educativas u 
otras. Es en este contexto de mdagac1ones y de incertidumbres sobre la educación 
11terana en el que conv1ene situar la educación literaria de los alumnos. 
No debemos olvidar que el interés del alumno -como el de cualquier otra per-
sona de cualquier edad- se desp1erta cuando el objeto de su atención le involu-
cra de alguna manera. personalmente. Cuando entra en contacto directo con sus 
emociones su curiosidad. sus mqu1etudes o su experiencia; lo cual no excluye que. 
además. s1ga hab1endo un esfuerzo de aprendizaje, pero éste será tanto más liviano 
cuan to mayor sea el Interés despertado. 
11. Aplicar con c1erta autonomía Jos conocimientos sobre la lengua y las normas 
del uso lmgüístico para comprender textos orales y escritos y para escribir y 
hablar con adecuación, coherencia, cohesión y corrección. 
12 Analizar los diferentes usos sociales de las lenguas para evitar los estereo-
tipOs /ingüfsticos que suponen juicios de valor y prejuicios clasistas, racistas 
o sexistas. 
Con estos dos objetivos, se pretende que el alumnado reflexione sobre los ele-
mentos formales y los mecanismos de la lengua en sus planos fonológico, morfosin-
táchco, léxico-semántico y textual , sobre las condiciones de producción y recepción 
de los mensaJes en contextos sociales de comunicación, relacionando las propias 
producciones con modelos alternativos, con el fin de desarrollar su capacidad para 
mejorar y regular sus producciones lingüísticas. 
El planteamiento de estos objetivos en la E.S.O. exige varías reflexiones por 
parte del profesorado . En primer lugar. hay que convenir que la reflexión sobre la 
lengua ha de realizarse constantemente en el aula, y no sólo en la clase de lengua, 
sino también en las intervenciones verbales que tienen lugar en el resto de las áreas 
(un Proyecto Educativo de Centro debe contener unas orientaciones para todo el 
profesorado que paute el comportamiento que se ha de tener en el proceso de edu-
cación lingüística del alumnado). No obstante, de lo anteriormente dicho no se ha 
de concluir que los tiempos de reflexión lingüística han de desaparecer de las clases 
de Lengua, sino que es un objetivo que debe recorrer toda la actividad lingüística 
del alumnado en el centro. 
n El término ·educac1ón literaria ~ está íntimamente relacionado con la competencia literaria , que es de-
fimda por AgUiar e Silva (1980) como un saber que permite producir y comprender textos . Según este 
autor, se trata de un modelo elaborado a part1r de la gramática del texto y no mediante una gramática 
literaria de la frase. Asl pues. nos proporciona una vtstón en la que la unión de lectura y escritura son 
las claves para la adquisición de la competencia literaria. Por ello, entran en juego la adquisición de 
hébitos de lectura. así como la capacidad de disfrute, además, de diversos aspectos de tipo estético, 
cognoscitivo, lingOistico y cultural, sin olvidar que la literatura influye grandemente en la educación en 
valores 
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En segundo lugar. consideraremos dos cuest1ones una. la d1st nCIOn entre gra 
,..,atica tmpllcita y expl iCita Desde el punto de v1sta d1dact1co, con h:~l'e no confu -
d1r1as La E S. O tiene como finalidad última la formac1on de buenos usuanos de la 
lengua En este sent1do. la gramática 1mplic1ta es la que fundamenta . desarrolla la 
capacidad verbal de las personas. la que posibilita que el alumna o se 1ncorpore a 
la sociedad de pleno derecho. Por consiguiente. y deb1do a que esta gramét1ca se 
desarrolla a través del uso pragmático, de la recepción y producc1ón de textos las 
actividades que potencien esta adquisiCión gramat1cal ocuparan buena parte del 
t1empo de la enseñanza-aprendizaje de la lengua. 
La gramática expl icita será un complemento. 1mportante por supuesto. que guia-
rá las tareas encaminadas al desarrollo de las capacidades expresivas y comprensi-
vas. Será tarea del que enseña determinar el nivel de aplicación y profund1zac1ón de 
estas enseñanzas. La diversidad del alumnado que accede a esta Etapa nos obliga 
a establecer n1veles respecto a la reflexión metalingüist1ca 
Determinaremos unos mínimos y, a partir de ellos. trabajaremos de forma dife-
renciada con uno y otro tipo de alumnado. En este sentido qu1za convenga dec1r 
que la diversidad también contempla las estrellas y atiende al alumnado con buenos 
fondos biológicos y ganas de avanzar. Los Equipos docentes tenemos la obligaCIOn 
de dar respuesta, desde un punto de vista metodológico y didáctico y procurando 
que nadie sea sacrificado por el resto. a los intereses diferentes del alumnado. La 
labor de tutoría, el orientador del centro, el equipo técnico de coord inación pedagó-
gica y, por ende, el claustro de profesores. a si como la Admin1strac16n en general 
deben procurar que estos derechos sean respetados 
La otra cuestión se presenta en dos niveles de reflexión . El pnmero hace refe-
rencia al hecho, con facilidad olvidado, de que la lengua es también un instrumento 
de pensamiento y reflexión : lo utilizamos para analizar y entender la realidad , para 
acceder al conocimiento en general , como regulador de la conducta humana. La 
reflexión metalingüística , el estudio de la gramát1ca , como la reflex1ón en torno a 
determinadas operaciones matemáticas, nos ayuda en el fortalecimiento y puesta a 
punto del instrumento que es el lenguaje. 
Lo que ocurre es que nuestras actuaciones en estas tareas deben estar guiadas 
por el principio constructivista de "o se lo enseñamos demasiado pronto y no pue-
den aprenderlo, o demasiado tarde y ya lo conocen, o lo han hecho mal o no están 
motivados para ello". En el proceso de "enculturación" de las personas que se plan-
tea todo sistema escolar, es evidente que la reflexión y el estudio de la gramá t1ca 
forman parte del bagaje cultural que toda persona debe poseer. 
El segundo nivel está relacionado y es consecuencia , en parte, de lo anterior-
mente dicho: ¿Qué gramática estudiar? En el momento actual , y tanto desde las 
aportaciones teóricas como desde las reflexiones y los debates llevados a cabo por 
variados y múltiples colectivos docentes, la respuesta parece clara: La gramática 
escolar. O sea, un eclecticismo coherente que tenga en cuenta: 
• Los objetivos lingüísticos que se plantean las diferentes etapas educativas. 
• Los niveles y estilos cognitivos del alumnado. 
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• Las aportac1ones que las d1ferentes teorías 11ngü1St1caS hacen en relac1ón con 
los ob¡etJvos planteados 
No es, pues, cuest1ón de camb10 terminológico desde la nueva gramática de 
moda ni refnto 1nmtehg,ble, s1no de tener en cuenta aquellas ideas que dan res-
puesta a los problemas que tenemos en el aula y que ayudan en la construcción de 
un modelo coherente 
Una aclaración más el dominio de la lengua tiene una doble vertiente, a saber, el 
desarrollo de la competencia linguistica y, por ende, el de la competencia pragmá-
tica La pnmera se caracteriza por ser un s1stema de reglas lingüísticas, interioriza-
das por los hablantes, que informan sus conocimientos verbales y que les permiten 
entender un número 1nf1n1to de enunciados lingüísticos. Esta competencia abarca la 
fonología la morfología, la sintaxis y el léxico. La segunda comprende todos los co-
nocimientos y habilidades que hacen posible el uso adecuado de la lengua. Analiza 
los signos verbales en relación con el uso social que los hablantes hacen de ellos: 
las Si tuaciones, los propósitos, las necesidades , los roles de los interlocutores, las 
presuposiciones, etc Es el conjunto de estos conocimientos no lingüísticos que 
tiene interiorizados un usuario 1deal. 
De la suma de ambas competencias surge la comunicativa, que se define como 
la capacidad de usar el lengua¡e apropiadamente en las diversas situaciones socia-
les que se nos presentan cada di a: qué registro conviene utilizar en cada ocasión, 
qué hay que decir, qué temas son apropiados, cuáles son el momento, el lugar y los 
interlocutores adecuados, las rutinas comunicativas, etc. En defin itiva, podríamos 
expresarlos med1ante una s1mple adición: 
Competencia Lingüística + Competencia Pragmática = Competencia Comunicativa 
CONSIDERACIONES GENERALES PARA EL DISEÑO DE ESTRATEGIAS DE 
EVALUACIÓN 
El objetivo prioritario de la asignatura de Lengua Castellana y Li teratura en la 
E.S.O. , como se sabe, es desarroll ar la competencia comunicativa del estudiante 
con base en el uso de competencias lingüísticas; del conocimiento de códigos rea-
les: formales, informales, coloquiales y folklóricos de la lengua; de la producción y 
comprensión de diversos tipos de texto y del análisis, usos y formas icono-verbales 
de imágenes, caricaturas y dibujos de los medios de comunicación y de la publici-
dad. Todo ello a través de dos ejes o habilidades de la lengua: comprensión (leer, 
escuchar) y producción (escribir, hablar) enmarcados por la investigación documen-
tal. 
Asimismo se pretende que el estudiante llegue a ser un lector experto y un es-
critor autónomo; para ello se fomenta la emoción y gusto de leer y de escribir cons-
tantemente. El aspecto actitudinal y el hábito son fundamentales para lograr estas 
metas significativas que permiten "aprender a aprender" al enriquecer las estruc-
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turas cogmt1vas De esta manera el estud,ante comprenderá os n 1e os -, no;: 
culturales, soc1ales y naturales Igualmente, resol era problemas de :;;gn1' cado 
textual· usara con eficacia reg,stros hnguist1cos d1 ersos segun e contex1o rá 
propos1t1vo y contestatano en su Interacción d1scurs1 a· as1 como !ex' e y ere t1 o 
al producir textos Además sera capaz de traba¡ar en equ1pos escolares en forma 
responsable. cooperativa y respetuosa 
Si b1en. desde el punto de vista curncular cada matena de un plan de estud1os 
mantiene una relación vertJcal y horizontal con el resto. el enfoque por competen-
Cias reitera la importancia de establecer traba¡o interdiSCiphnano en S1m11itud con la 
forma como se presentan los hechos reales en la v1da cotidiana En este caso las 
competenc1as desarrolladas en nuestra as1gnatura tendran un 1mpacto en las diver-
sas asignaturas que con forman el plan de estudios, por la importancia que t1ene el 
uso dellengua¡e. de manera oral o esenia, en el proceso educativo . 
Cabe destacar que esta asignatura contribuye ampliamente al desarrollo de las 
competencias genéricas en el estudiante, cuando se autodeterm1na y cu1da de s1 
al expresar sus emociones y manejarlas de forma constructiva tanto en mensa-
¡es orales como escritos, cult1va la comumcación 1nterpersonal que contnbuye a 
su desarrollo humano y de quienes lo rodean, se expresa y se comunica al ulllizar 
los textos. tanto los que le sirven de modelo como los elaborados por él mismo, 
los cuales pueden llevar una enorme carga emocional, con la cual se identifica e 
Identifica su entorno, p1ensa critica y reflexivamente al trabajar un organizador de 
ideas, ordena información de acuerdo con categorías. jerarqulas y relaciones. as1-
m1smo cuando valora una hipótesis o selecciona las ideas principales de un texto; 
aprende de forma autónoma cuando participa de los procesos comunicativos y en 
el análisis de textos define metas y da seguimiento a sus procesos de construcc1ón 
de conocimiento; trabaja en forma colaborativa al entablar diálogos o realizar dra-
matizaciones y asume una act1tud constructiva, congruente con los conocimientos y 
habilidades con los que cuenta dentro de distintos equipos de trabajo; participa con 
responsabilidad en la sociedad cuando, al estructurar mensajes para establecer una 
comunicación informativa que refleje su vida cotidiana, dialoga y aprende de perso-
nas con distintos puntos de vista y tradiciones culturales, mediante la ub1cación de 
sus propias circunstancias en un contexto más amplio. 
A tenor de lo expuesto sobre el entronque de los objetivos de etapa con el de-
sarrollo de la competencia comunicativa, el profesor del área de Lengua Castellana 
y Literatura deberá atender a la realización y desarrollo de las Siguientes capacida-
des, enunciadas como verdaderos criterios de evaluación: 
• Identifica, ordena e interpreta las ideas, datos y conceptos explicitas e implícitos 
en un texto, considerando el contexto en el que se generó y en el que se recibe. 
• Evalúa un texto mediante la comparación de un contenido con el de otros, en fun-
ción de sus conocimien tos previos y nuevos. 
• Plantea supuestos sobre los fenómenos natura les y culturales de su entorno con 
base en la consulta de diversas fuentes. 
• Produce textos con base en el uso normativo de la lengua, considerando la inten-
ción y situación comunicativa. 
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• Expresa 1óeas y conceptos en compoSICIOnes coherentes y creativas. con mtro-
ducclones. desarrollo y conclusiones claras 
·Argumenta un punto de v1sta en público de manera precisa, coherente y creativa 
· Valora y descnbe el papel del arte,la literatura y los medios de comunicación en la 
recreac1ón o la transforrnac1ón de una cultura. temendo en cuenta los propósitos 
comun1cahvos de distintos géneros. 
• Valora el pensamiento lóg1co en el proceso comun1cat1vo en su vida cotidiana y 
académ1ca. 
• Analiza y compara el ongen. desarrollo y diversidad de los s1stemas y medios de 
comumcación. 
• ldenllflca e mterpreta la idea general y pos1ble desarrollo de un mensaje oral o 
escnto recurnendo a conoCimientos previos, elementos no verbales y contexto. 
• Se comun1ca mediante un discurso lóg1co. oral o escrito , congruente con la situa-
Ción comumcahva . 
• Utiliza las tecnologías de la Información y comun1cación para investigar, resolver 
problemas. producir matenales y trasmitir información. 
La evaluac1ón del aprendizaje es inherente al proceso educativo, por lo que su 
d1seño debe verse como un componente aparte; ya que a través de aquella se emite 
un JUICIO de valor respecto a los aprendizajes desarrollados por el estudiante, con 
base en los parámetros establecidos en los programas de estudio. Bajo el enfoque 
por competencias, la evaluación del aprend1zaje busca valorar (cualitativamente) 
el n1vel de desarrollo de las competencias establecidas, las cuales movilizan los 
saberes conceptuales, procedimentales y actitudinales en un contexto determinado; 
organ1zados en unidades de competencia e indicadores de rend imiento. 
A través de la evaluación del aprendizaje, bajo este enfoque, se pretende que 
los estudiantes tomen conciencia de sus logros y dificultades en el proceso, de tal 
manera que puedan corregirlos y superarlos; y que los docentes cuen ten con infor-
mación ob¡et1va que les permita valorar la efectividad de las secuencias didácticas, 
recursos y-o matenales seleccionados, para estar en la posibilidad de retroalimentar 
constructivamente a los estudiantes y padres respecto al nivel de desarrollo de las 
competencias alcanzado. 
Dentro de la estructura de cada Programación se deben sugerir diversas eviden-
cias de aprendizaje, para las cuales cada docente puede seleccionar los instrumen-
tos o medios más apropiados para evaluarlas conforme a las condiciones reales del 
grupo e Institución educativa. Para el logro de las finalidades anteriores, se requiere 
llevar a cabo una evaluación: diagnóstica, formativa y sumativa, a lo largo del pro-
ceso de aprendizaje, tres tipos de evaluación que tienen propósitos , finalidades y 
tiempos especificas como se señala a continuación: 
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Junto con estas modalidades de evaluación , cuando hablamos de desarrollar 
competencias, necesariamente tenemos que evaluar rendimientos en contextos 
reales, como hemos mencionado más arriba; a este tipo de evaluación se le reco-
noce como evaluación auténtica (DIAZ BARRIGA, 2006). Este tipo de evaluación 
lleva a los estudiantes a realizar tareas más auténticas o similares a las que ejecu-
tan los expertos, que propicia que los estudiantes interactúen con las partes de una 
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tarea y las reúnan en un todo, ademas de favorecer el desarrollo de habilidades, 
conoctmtentos. actitudes y valores que pueden ser utilizados en diversos contextos. 
Una evaluación auténtica. centrada en el rendtmiento, busca evaluar lo que se 
hace ast como identtficar el vinculo de coherencta entre lo conceptual y lo procedi-
mental, entender cómo se produce el rendimiento escolar en un contexto y situación 
determinados, o segw el proceso de adquistción y perfeccionamiento de determi-
nados saberes o formas de actuación. 
Toda vez que a lo largo del curso se promueve que el estudiante lleve a cabo 
acttvidades de aprendizaje auténticas (o contextual izadas) es necesario que las 
estrategias de evaluactón centren su atenctón en la apltcación de determinadas ha-
bilidades, conoctmtentos, actitudes y valores en escenarios reales, de tal forma que 
el docente pueda reconocer los logros alcanzados por el estudiante . Finalmente, se 
recomtenda tnclutr la parttctpactón activa de los estudiantes en la evaluación , y lle-
var a cabo acciones de autoevaluación, coevaluación y evaluación. A continuación , 
se muestran sus caracteristicas principales y ventajas. 
• Autoevaluación. Es entendida como la evaluación que el estudiante hace de su 
propio aprendizaje, así como de los factores que intervinieron en su proceso. 
La autoevaluación lleva a los estudiantes a reflexionar respecto a su rendi-
miento escolar, identificandolo y tomando decisiones al respecto. Se recomien-
da preparar al estudtante para este tipo de evaluación y acompañarla de una 
ret roalimentación permanente que oriente sus fu turos rendimientos. 
• Coevaluación. Este ttpo de evaluación consiste en va lorar el aprendizaje y ren-
dimiento de los estudiantes, que se realiza por parejas (estudiante-estudiante), 
con la finalidad de apoyarse y reflexionar de manera conjunta. Es conveniente 
crear un clima de confianza en el aula, previo a la coevaluación, de tal manera 
que exista un ambiente de honestidad, apertura y respeto. Puede ser utilizada 
a lo largo de todo el proceso educativo, siempre y cuando el docente lo consi-
dere pertinente. 
• Evaluación. Nos referimos a la realizada directamente por el docente a los 
estudiantes a través de diversos instrumentos, dependiendo de los pro-
pósitos y tipo de evaluación. 
A MODO DE CONCLUSIÓN FINAL 
Por su propia naturaleza, la Enseñanza Secundaria cuenta con que los objetivos 
de la etapa anterior (es decir, las destrezas basicas de aprendizaje) han sido ya con-
seguidos antes, lo que aparentemente le permite centrarse ahora en determinados 
contenidos formativos. El error ha estado en que, al centrarse en éstos, se han dado 
por supuestas unas destrezas que en realidad no fueron nunca bien adquiridas, por 
diversas razones. 
La Enseñanza Secundaria, con todo su ordenamiento y su profesorado, ha vivi-
do una crisis de identidad de la que sólo muy recientemente esta recuperandose. Es 
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ahora cuan o las polittcas educatiVas descubren que tambten e ·¡a etapa ed 
debe consagrarse pnontanamente a la adqutstoón mad rao6n e es s h 
des básicas de aprendtza¡e, acomodando a e las los contentdos no a re 
o 
quedando consecuentemente daro que todo el periodo oe Educa aton 
debería estar hoy prestdido por la adquistción de competenoas ba teas oe aprenOI· 
za¡e (SARRAMONA. 2004) 
Centrar la acttvidad escolar en la adqUtsieton de competenctas en v z de conte-
ntdos culturales y ctentificos no es. desde luego, nada factl, espeetalmente por loar-
duo que resulta luchar contra una inercta que no ha hecho stno tncrem ntarse y qu 
todavía hoy encuentra apoyos mcluso en aras de me¡orar la calidad , uestro tnter s 
se centra por el momento. en la etapa de la E S O que debe ventr consagrada a 
la adquistctón de las llamadas competenoas bástcas de aprendtza¡e de tal modo 
que, a su térmtno. todos los ¡óvenes estén en dispostctón de desear. de acometer 
por propia voluntad y de desarrollar con éxtto acciones de aprendtza¡e que me¡oren 
conttnuamente su calidad de vida en todos los aspectos fundamentales (económtco. 
laboral, físico. cultural, soctal. arttsttco, moral. esptntual). Es obvto que de la calidad 
de este inicial periodo va a depender la calidad de todas las etapas postenores 
La evaluación de competencias'" es un proceso comple¡o, de carácter bástca· 
mente formattvo que lleva consigo una planificación exhaustiva y coherente de to-
dos los componentes del Proyecto Curricular por un lado y de la evaluactón en si 
mtsma por otro Evaluar competencias (BRINGAS, CURIEL y SECUNZA. 2008) es 
saber si el alumnado es capaz de resolver una situación-problema en un contexto 
determtnado con un cierto grado de eficacia y autonomía movilizando sus conoci-
mientos en situaciones diferentes a aquéllas en que los adqumeron Esto supone 
recorrer un camtno en el que se amplían enormemente los procesos de ensel\anza-
aprendizaje llevados a cabo. 
" Entre la abundante Bibhografia y Webgraffa que está aparec1endo en estos últ1mos anos acerca de las 
competencias bás1cas y su evaluación. queremos destacar eltraba¡o realizado por el profesor Fernan-
do Carratalá (2008), en tomo a La adquisictón de competencms básicas en el área de Lengua Casta-
llana y Literatura en Educact6n Secundaria, Quien reOex1ona sobre la apllcac16n de las competenCias 
bás1cas en el área de Lengua Castellana y Literatura aportando materiales curnculares. onentac1ones 
metodológicas. así como propuestas de evaluac16n de la competencia en comun1cac1ón linguistica por 
mediO de 1nd1cadores propuestos para cada curso de la E S O en func16n de los cnter10s de evalua 
c16n. relacionando los objet1vos generales de etapa con los criterios de evaluación. aportando 1ncluso 
un cnterio de puntuaciones ponderadas como alternativa a la escala de valorac16n numénca asf como 
diferentes y venados Instrumentos de evaluación, a saber, trabajo en equ1po. coloquiOS y debates, 
cuaderno de clase. mapas conceptuales, monografías. comentano de textos. exámenes. además de 
unas interesantes propuestas para trabajar textos literarios a partir de las competenCias básicas y 
todo ello refendo a la E S O. y al Bachillerato. 
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